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			Dedico este libro a mi madre María, a mi esposa Candy y a mis hijos Kike, Carlos y Leyre. Ellos han llenado mi vida con más gozo del que hubiera esperado jamas


		


		

			
















		


		

			1. El vuelo del pelikano
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			¡Hola, soy Penny ¡, y quiero contaros algo sobre mí, soy un pelicano del manglar y últimamente no me encuentro bien de salud, cada día me resulta mas difícil escribir, he perdido fuerza en mis patas y siento como tiemblan mis extremidades, he escuchado decir que los humanos le llaman Parkinson al mal que poco a poco se introdujo en mi cuerpo, los habitantes del manglar me observan y perciben que algo me ocurre, soy un pelicano entrado en años aunque no viejo, ellos me conocen desde mis primeros vuelos, mis alas ya no me impulsan como antes, mi bolsa recoge peces no se expande como debería y me desespera la torpeza de mis movimientos, me siento algo inseguro pero no quiero que me vean flaquear pues siempre fui un ejemplo entre mis congéneres,, la competencia es muy dura y por ello me esfuerzo mucho en cuidar de los míos; mi afán de superación que ellos conocen muy bien me ha mantenido mucho tiempo de líder comunal y eso me mantiene con alguna energía y aunque ya no soy aquel joven y vigoroso ave de antaño persisto en mi afán de no querer defraudarles....a veces solicito ayuda y en otras resurge de adentro una fuerza interior que me hace olvidar que algo extraño se introdujo en mi cuerpo y que como una marioneta me posee y me hace llorar, mis recuerdos se agolpan en mi mente aunque no permito me invada la tristeza.Se que fui un soñador y mil aventuras vividas dan para escribir mas de un libro por eso quiero sepáis algo más de mi vida.


			Mi nombre me lo puso papá y soy un superviviente de las muchas colonias de pelícanos que poblaron estos manglares durante miles de años, yo me definiría como un soñador de imágenes, he visto el cielo y el infierno y estoy satisfecho de lo vivido, he sido protector, compañero, social, laborioso y abnegado con todos, mi generosidad me rodeo de los mejores amigos. Mis hijos fueron mi proyecto y a todos dedique parte de mi vida.


			Mis primeros años, siendo aun un pequeño polluelo, transcurrieron entre la exuberante selva de la península de Florida y los innumerables islotes o cayos así llamados por los primeros colonizadores españoles, rodeado de bellos paisajes y terrenos pantanosos con abundante comida y donde nos cuidábamos de los aligator, enormes lagartos y enemigos naturales que nos acechaban cuando el hambre nos obligaba a bajar y buscar ranas y anfibios o pequeños peces que nos surtían de proteínas para alimentarnos y a los que por cierto debo confesar que a pesar de que muchos de mi especie sufrieron las garras de estos monstruos del pantano, el lugar solo nombrarlo me inunda mi mente de bellos recuerdos y además no me puedo quejar porque ambos venimos compartiendo el pantano desde tiempos inmemoriales, ! millones de años dicen algunos!, no en vano somos resquicios de un pasado donde solo algunas especies hemos logrado sobrevivir porque otro ocupante del lugar nos ha acorralado y miles de kilómetros han sido apropiados por ese animal llamado hombre. Siento mas miedo de ellos que del intruso que últimamente gobierna mi vida.


			Mis padres son para mi un referente, me enseñaron a pescar y visionar desde las alturas los bancos de peces no sin riesgo del peligro que nos acechaba cuando nos lanzábamos en vuelo picado a por los exquisitos peces que habitaban los humedales y arrecifes cercanos y ese rito aun hoy despierta mi curiosidad. Recuerdo como mis padres se posaban en el nido desde el que veía flores azules, aguas cristalinas y un profundo olor a humedad y me proveían de pequeños crustáceos y anfibios que me obligaban a engullir y me contaban relatos de aventuras, de barcos con hombres que encayaban por ambiciones inconfesables de tesoros escondidos, de lluvias torrenciales y vientos donde solo el diablo sonreía....y un día no volví a verlos, un destructor huracán con lluvias que duraron semanas los transportó al cielo de los pelicanos.


			Una mañana en el interminable aquelarre que entre graznidos y zambullidas se convertía nuestro almuerzo conocí a Pitty, una hembra majestuosa con un plumaje señorial y largas zancas, era un día brumoso y el sol se escondía entre nubes negras, y yo que podría haber continuado mis largas ausencias y no haberla conocido me encontraba en el lugar adecuado, mi sonido grave y profundo y mis dotes de pescador la debieron sorprender porque ya nunca nos separamos, ¡nos enamoramos!


			Pitty, era muy especial, un ser que me cautivo por su genuina sensibilidad, por su delicadeza y su simpatía con todos, me susurraba sus sueños, y su gran cariño


			por la interminable naturaleza que nos rodeaba y después de un corto tiempo de 


			relación lo decidimos, y un día me dijo ¡Penny quiero estar toda mi vida contigo! y


			creamos una familia muy cerca de la interminable playa en un nido sin demasiada protección ya que la lluvia y los fuertes vientos no aseguraban tranquilidad suficiente aun cuando el nido desprendía suficiente calor y aislamiento para hacer confortable el lugar con el solo molesto ruido de algunas alondras que anidaban muy cerca y el sordo crujir de viejos botes con humanos a los que llaman turistas y que en ocasiones no respetan nuestro hábitat cada vez mas pequeño, el hombre poco a poco nos ha ido ocupando lentamente


			No tengo palabras para decirte lo feliz que soy me dijo Pitty... la mirada lo decía todo, le atraía... habia inteligencia, pasión por vivir, era muy bella y ocurrió que el amor dio paso a un pelicanito que cambio la vida plácida y relajada por un día a día ajetreado y dinámico donde no había lugar para el aburrimiento.


			¡Vamos Pitty!, nos daremos un chapuzón le dije mientras desde lo mas alto del manglar trataba de llamar la atención.


			Yo era un experto y aventurero pelicano pero extrañamente perdí el equilibrio y no tuve suerte, un fuerte golpe me rompió la pata. Un dolor intenso me hizo reaccionar...


			¡Pitty, ve rápido a por una caña o tronco y me haré un torniquete, y salgamos pronto de aquí, no podemos seguir mucho tiempo en el lugar ya que los depredadores huelen cuando un animal está impedido y por tanto es presa fácil, vamos, vamos.


			¡Vámonos Pitty! ! nos marchamos a otro lugar! un momento extraño invadió mi mente,... ! rápido coge al bebe!, y chapoteando atravesamos el viejo faro dejando atrás huellas y recuerdos. No te preocupes Penny siempre te seguiré, y volaron muchas millas tantas que perdieron la orientación ¿Dónde estamos?. ¿Quieres un baño caliente? Le espetó.! Si, si!, era verano y el cálido agua del mar nos relajaría. Y un viejo poema salido del corazón yo les recite....


			Pitty, joven y valiosa, sueña con los mares vientos y las rosas, fuera el sol y el aire 


			Y la primavera llega con amor por estas islas y cayos donde guerras y ciclones son también angustias...... 


			Yo, Pitty y un energético adolescente pelicano seguimos la ruta que nos marcaba el instinto y una vez perdimos de vista los últimos nidos de tortugas verdes sabíamos que nos adentrábamos en terrenos desconocidos donde era necesario protegerse de posibles enemigos que poblaban los humedales... los pelicanos podemos volar durante mucho tiempo porque somos algo torpes en la tierra pero nos habíamos alejado demasiado... 


			Un sol radiante nos condujo a un bosque de frondosos arboles y allí buscamos aposento donde lentamente el cansancio nos venciò y un ruidoso oleaje nos ayudó a dormir,... pero no era el mejor lugar para descuidarse porque sonidos de felinos se entremezclaban con rapaces y otras aves ruidosas que recordaban una orquesta sin dirección.


			De pronto desperté de un mal sueño donde se agolpaban fantasmas que me recordaban que mi pata rota no era lo mejor para poder sobrevivir y además algo extraño percibía mi cuerpo que me producía un extraño temblor y debilidad. Mi polluelo se acurrucó entre mis plumas y me recordó que yo era su papá protector y que nada ni nadie debería intimidarnos.


			Ese temblor desconocido me confundía y mi pata dolorosa podía darme respuestas sobre esa inseguridad que me incordiaba, pero un mar embravecido y nubes negras anunciaban tormentas,! era un mal día para contar historias!.


			Pitty se despertó angustiada....!.hola queridos, que ruidos son esos ¡... !.tengo miedo de nuestro bebé ¡... no te preocupes pronto este viento amainará y el Dios supremo Sol nos regalará un nuevo amanecer replicó Penny.
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